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Meditaciones *

i

¡ Cuantas veces nos sentimos alegres o tristes sin que se
pamos el por qué! Días hay en que una misteriosa congoja
nos oprime el corazón, llenándonos de presentimientos y aso
ciaciones emocionales, y parece que* una ráfaga de misantro
pía traspasara nuestro espíritu, impeliéndonos a buscar el
goce secreto que encierra la soledad. O bien, raptos de rego
cijo nos vuelve locuaces y pueriles. Cuando el alma cruza
esa breve claridad, prodigamos sin tasa nuestra simpatía de
ordinario tan continente, a personas que, en estado normal,,
nos son mas bien hostiles o indiferentes. Esto nos demuestra
claramente que somos los humildes intérpretes de lo que ocu
rre dentro de nosotros mismos. O en otros términos; es la
historia de nuestra vida, resumen de otras muchas, que en
síntesis inexplicable gravita sobre nosotros en un instante
dado. ¡ Quién sabe qué maravillosa conexión tendrán esos es
tados con la historia de nuestros antepasados!

II

Merced al uso inevitable que se hace de esta insigne fa
cultad en todos los humanos negocios, tácitamente se ha tro
quelado, como si dijéramos, una moneda de circulación uni
versal, que pauta y fiscaliza las relaciones de sujeto a sujeto.
Dicha moneda o criterium cristalizado, se nutre de esa lógica
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